                                INVENTOS Y MIXTIFICACIONES
Viendo el otro día en la tele el follón ese que los catalanes estaban armando con eso de la Diada, me dio por pensar cuántos de los asistentes a esos actos de conmemoración sabrían cuál era el motivo por el que se habían reunido. ¿Por la libertad de los políticos presos?, frío. ¿Para que vuelvan los prófugos?, frío, frío. ¿Por la creación de la república  catalana?, te congelas. ¿Por conmemorar el 11 de septiembre de 1714?, caliente, caliente.
- ¡No fastidies!, ¿por eso nos hemos reunido? –dirían muchos catalanes si me leyeran.
¿Y qué pasó ese 11 de septiembre?, pues miren, se lo cuento muy rápido y sin ganas de entrar en muchos detalles. Ocurrió que por aquellos tiempos era rey de España un tal Carlos II, al que llamaban el Hechizado, y que, aunque hechizado no estaba, por los retratos que le tengo vistos puedo asegurarles que era más feo que Picio. Total, que este Carlos, aunque  por lo birria que era cuando nació nadie daba por él dos reales, se empeñó en no morirse, siendo esta la causa principal por la que llegó a la edad de casarse.

¿Y con quién casaron al angelito?, pues con María Luisa de Orleans que era miembro de una familia francesa de las de toda la vida de Dios. Y se casaron y como era de esperar, no tuvieron descendencia ya que, por lo que cuentan los anales, el Hechizado metía unos gatillazos de padre y muy señor mío. Total, que aunque el pueblo le echaba la culpa a la pobre María Luisa (A vos princesa de Francia / hija de la flor de lis / si parís, parís a España / si no parís, a París), el rey se murió sin descendencia, con lo que se armó un pitoste de padre y muy señor mío.
Y así ocurrió que para sentarse en el trono del reino de España aparecieron dos culos. Uno el del Archiduque Carlos de Austria y el otro el del francés Felipe de Borbón, que era duque de Anjou y que luego fue Felipe V de España, al que decían el “Animoso”, creo yo que más por cachondeo que por otra cosa.
¿Y saben lo que pasó?, pues que aquí en España los “aguiluchos” austracistas partidarios del archiduque Carlos, (entre los que se encontraban los catalanes) y los “butifleros” seguidores de Felipe V, visto lo visto se liaron la manta a la cabeza y empezaron a darse borra, con tal habilidad que entre unos y otros consiguieron declarar la guerra de sucesión española. (Catalanes: sucesión con “U”, no con “E”).

Resumiendo… y mucho. Que esta “fiesta” entre “austracistas” y “aguiluchos” empezó por allí por el año 1703. Que luego se firmó una alianza militar entre Cataluña e Inglaterra, para darle caña al rey Felipe. Que en Cataluña se proclamó al archiduque Carlos como legítimo rey de España. Que en abril de 1706 los butifleros de Felipe iniciaron el sitio de Barcelona. Que al poco llegó la flota inglesa, levantó el sitio y a los sitiadores butifleros les dio las del pulpo.  Que pronto se dio la vuelta a la tortilla y a principios de 1711 Felipe entró en Zaragoza como Pedro por su casa, mientras que un ejército francés iba a tomar Gerona. Que el 1 de julio se acordó el alto el fuego y el 13, entre Felipe y los ingleses, se firmó el tratado de Utrech, por el que se entregaba a los ingleses el Peñón de Gibraltar (mira tú qué gracia) y la isla de Menorca. Que a partir de ahí no hubo más que líos en España entre todos los involucrados de ambos bandos; líos que llevaron a que el 9 de julio de 1713 se proclamara la continuación de la guerra que se terminó el 11 de setiembre de 1714, con la rendición de la ciudad.

Motivo este por el que a las 17 horas y 14 minutos de cada 11 de septiembre se hace una manifestación en la que se conmemora el final de la guerra. Nada más. Todo lo demás, lo de los presos, los fugitivos, la república y no sé cuántas cosas más, son sólo inventos y mixtificaciones. Inventos y mixtificaciones. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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